[image: image2.wmf]Unidad 19: La Teología de la Santa Cena

Introducción
Después del servicio de adoración, Norma y sus amigos comenzaron a hablar acerca de la Santa Cena. Norma dijo, “Siempre guardo ayuno antes de la Santa Cena. Creo que todos deben hacer esto.” Gerardo respondió, “El ayuno no es importante. Lo importante es que la persona que dice las palabras de Cristo sea un pastor ordenado. De lo contrario, las palabras no tienen validez.” “Sí,” dijo Adriana, “Porque la Santa Cena es el sacrificio del cuerpo y la sangre de Cristo y hay que hacerlo correctamente.” Patricia protestó, “No, al contrario, la Santa Cena es solamente un símbolo del amor de Cristo.” Enrique dijo, “Para mi, lo importante es que uno no debe acercarse a la Santa Cena hasta que esté limpio de todo pecado.”

Al escuchar esta conversación, el Pastor Fernando se dio cuenta que hacía falta urgentemente un estudio bíblico acerca de la Santa Cena.

¿Qué es la Santa Cena?

La Santa Cena tiene diferentes nombres: “Comunión,” “Eucaristía,” “La Cena del Señor,” “Compartimiento de Pan.” Todas las iglesias cristianas celebran la Santa Cena en alguna forma u otra. Cristo mismo nos mandó: “Hagan esto en memoria de mi.” (Lucas 22:19) En esta celebración, se proclaman las palabras de Cristo y se distribuyen pan y vino para que todos los miembros coman y beban juntos.

¿Dónde se Encuentra la Santa Cena en la Biblia?

Las citas principales acerca de la Santa Cena son: Mateo 26:17-29, Marcos 14:12-25, Lucas 22:7-23, 1 Corintios 10:16-22 y 1 Corintios 11:17-34. 

Hay otras citas que mencionan la Santa Cena (Por ejemplo, Hechos 2:46). Particularmente, algunos estudiosos de la Biblia piensan que Juan 6:25-58 también hace referencia a la Santa Cena. Sin embargo, hay que tener cuidado con Juan 6. Es cierto que este pasaje cabe muy bien con la enseñanza de la Santa Cena. Sin embargo, en aquel momento, la Santa Cena todavía no existía. En Juan 6, Jesucristo quiere animar a los judíos a dejar de buscar el pan material para llenar sus estómagos y comenzar a buscar el pan espiritual (Jesús mismo) para tener vida eterna.

El Origen de la Santa Cena

En la noche, justo antes de su arresto, Jesucristo celebró la fiesta de la Pascua con sus discípulos. La Pascua conmemoraba la liberación de Israel de su esclavitud en Egipto. Dios había salvado a los israelitas por medio de matar al primer hijo de todas las familias de Egipto. En cambio, las familias israelitas pintaron los marcos de sus puertas con la sangre de un cordero, según el mandato de Dios, y así se salvaron. 

En esa noche, celebrando la Pascua con sus discípulos, Jesucristo estaba al punto de salvar a su pueblo de su esclavitud al pecado (Juan 8:31-36). El era el Cordero de Dios, que se iba a sacrificar para la liberación de la humanidad. En ese momento, Jesús tomó pan, dio gracias, y dijo: “Este es mi cuerpo, dado por ustedes. Hagan esto en memoria de mi.” Luego, después de la cena, tomó la copa, dio gracias, y dijo: “Beban de ella todos. Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que es derramada por ustedes y por muchos para perdón de los pecados. Hagan esto, todas las veces que beban, en memoria de mi.” 

Desde ese momento, los creyentes en Cristo han proclamado estas palabras y han compartido el pan y el vino, y así han participado también en el cuerpo y la sangre de Cristo. Se hace esto para recordar la muerte de Cristo por nosotros y su promesa de perdón para todo aquel que cree.

Desacuerdos con Respecto a la Santa Cena

La Santa Cena es muy sencilla y fue dada a todos los cristianos. Debe promover la unidad entre los cristianos (1 Corintios 10:17). Sin embargo, desde el principio ha habido malinterpretaciones y abusos en la Santa Cena (véase por ejemplo 1 Corintios 11:17-22 y 29-34). 

Hoy en día hay desacuerdos fuertes entre los cristianos acerca de la Santa Cena. Según la Iglesia Católica Romana, la Santa Cena es sacrificar de nuevo a Jesucristo. El sacerdote ofrece un sacrificio continuo para obtener el favor de Dios. Los que asisten a la Santa Cena reciben una porción de “gracia,” es decir, un aumento en su vida espiritual, un poder para hacer el bien. 
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Para la Iglesia Católica Romana, la Misa es Ofrecer un Sacrificio a Dios

Por el otro lado, la Iglesia Luterana y algunas Iglesias Evangélicas creen que la Santa Cena es un medio por lo cual Dios quiere fortalecer nuestra fe en Cristo como Salvador. En la Santa Cena, Dios ofrece perdón a los creyentes. Desde esta perspectiva, la “gracia” es el amor de Dios que no merecemos. En la Santa Cena, Dios nos da su “gracia” en este sentido: nos recuerda nuevamente del sacrificio que Cristo hizo de una vez para siempre en la cruz (Hebreos 10:10). No hay que sacrificar de nuevo a Cristo; mas bien se acuerda del sacrificio que Cristo ya hizo por nosotros. 
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Para las Iglesias Luteranas y Evangélicas, la Santa Cena es Recibir la Salvación de Dios
(dibujos adaptados de SEAN, Compendio Libro 5)

De la misma manera, hay otros desacuerdos con respecto a la Santa Cena. La Iglesia Católica Romana dice que la Santa Cena solamente es válida cuando un sacerdote (debidamente ordenado en la sucesión apostólica) repite las palabras que Jesucristo dijo en aquella noche. Al repetir estas palabras, según los católicos, el pan se convierte totalmente en el cuerpo de Cristo y el vino se convierte totalmente en la sangre de Cristo. Todavía saben a pan y vino, pero esto es solamente una ilusión. Esta enseñanza se llama “la doctrina de transubstanciación.” 

Por el otro lado, muchas Iglesias Evangélicas no creen en la presencia literal del cuerpo y sangre de Cristo. Según esta doctrina, el pan es solamente un símbolo del cuerpo de Cristo, y el vino es solamente un símbolo de la sangre de Cristo. Desde esta perspectiva, Cristo está presente en espíritu – no con su cuerpo y sangre – en la Santa Cena. Ya que la Santa Cena es un símbolo – no un sacrificio – no se necesita un sacerdote ordenado en la sucesión apostólica para que sea válida. Esta enseñanza se llama “la presencia espiritual” de Jesucristo.

La Iglesia Luterana (y algunas otras iglesias) cree que la Santa Cena es más que solamente un símbolo. Sin embargo, se considera que la doctrina católica viene de tradiciones humanas que se han añadidas a la enseñanza bíblica. Los luteranos afirman que el cuerpo y sangre de Cristo están verdaderamente presentes en la Santa Cena. Se basan en las palabras de Cristo (“Esto es mi cuerpo” y “Esta es mi sangre”), palabras que Cristo dijo en un momento de mucha claridad, sin alegorías, antes de su muerte (Juan 16:29-30). También se basan en las palabras de 1 Corintios 10:16-17 y 1 Corintios 11:27-29. Sin embargo, los luteranos no creen que el pan y vino se conviertan totalmente en el cuerpo y la sangre, pues el pan y el vino todavía están presentes cuando uno come y bebe (véase nuevamente 1 Corintios 11:27-29). Tampoco creen que la Biblia exija la presencia de un sacerdote en la sucesión apostólica. 

Los luteranos quieren limitarse a lo que la Biblia dice y no ir más allá. Por eso se cree que en la Santa Cena, uno come y bebe  pan y vino, y a la vez, recibe el cuerpo y sangre de Cristo, pero de una forma sobrenatural, que no se puede explicar porque la Biblia misma no da explicaciones. Esta enseñanza se llama la “presencia verdadera” o la “presencia corporal” de Jesucristo.

Se pueden ilustrar las tres doctrinas de esta manera:

	Iglesia Católica
	Iglesias Evangélicas
	Iglesia Luterana

	X
	Solamente hay

Pan y Vino
	Hay Pan y Vino

	Solamente hay

Cuerpo y Sangre de Cristo
	X
	Hay Cuerpo y Sangre de Cristo


	“Transubstanciación”

Por medio del sacerdote, Pan y Vino se convierten en Cuerpo y Sangre de Cristo
	“Presencia Espiritual”

Pan y Vino son solamente símbolos de Cuerpo y Sangre de Cristo
	“Presencia Verdadera”

Se come y bebe Pan y Vino y a la vez se recibe Cuerpo y Sangre en una forma que no se puede explicar


La Importancia de la Santa Cena

Los primeros cristianos consideraban que la Santa Cena era muy importante. Aún después de adorar a Dios en el Templo (o la sinagoga), ellos se reunían en sus casas para el partimiento de pan (es decir, la Santa Cena). Esta misma costumbre se ha guardado hasta hoy en día. La Santa Cena debe ocupar un lugar central en la adoración en la iglesia.

Para los luteranos, la Santa Cena es un importante medio para recibir el amor de Dios en la adoración. En la Santa Cena, Dios nos recuerda de la muerte de Cristo (1 Corintios 11:24-26) por nuestra salvación. Cristo dio su cuerpo y su sangre “para muchos, para perdón de los pecados” (Mateo 26:28). Este es el Evangelio puro, el mensaje de salvación. En esta Santa Cena, se proclama la salvación por medio de Cristo. Por este medio, Dios quiere aumentar nuestra fe en Cristo Jesús. 

Por eso, en la Santa Cena las palabras de Jesucristo son sumamente importantes. En estas palabras, se proclama el Evangelio, el mensaje de salvación. No se debe celebrar la Santa Cena sin recordar estas palabras. 

Sin embargo, las palabras de Cristo no son palabras “mágicas,” que por la mera repetición convierten al pan y vino en cuerpo y sangre. Las palabras de Cristo son importantes porque proclaman el Evangelio y nos recuerdan de Cristo y su sacrificio. Así fortalecen nuestra fe en Cristo como Salvador.

La Santa Cena a veces se llama un “medio de gracia.” Esto quiere decir que la Santa Cena es un medio por lo cual Dios proclama su gracia (su amor) y toca nuestros corazones personalmente para fortalecer nuestra fe en Cristo. Por eso la Santa Cena es importante.

Los Beneficios de la Santa Cena

La Santa Cena trae grandes beneficios:
1.
Perdón: La Santa Cena nos recuerda de la muerte de Cristo. Las palabras de Cristo en la Santa Cena nos ofrecen perdón de los pecados. Por eso, en la Santa Cena hay perdón. Y si tenemos perdón, también tenemos vida eterna y salvación.

2.
Fuerzas: Por medio de la Santa Cena, Dios quiere aumentar nuestra fe. Esto nos da fuerzas para la vida cristiana.

3.
Unidad: Por medio de la Santa Cena, Dios quiere unirnos (1 Corintios 10:17). Si Dios me perdona, también debo perdonar a mis hermanos.

Sin embargo, la Santa Cena es solamente un medio por lo cual Dios quiere aumentar nuestra fe en Cristo. En realidad, Cristo nos perdona, Cristo nos da fuerzas, Cristo nos une. Si alguien asiste a la Santa Cena sin fe en Cristo, no recibirá ningún beneficio. No aprovechará de la riqueza de la Santa Cena. En cambio, si alguien recibe la Santa Cena con fe en Cristo como Salvador, recibe también estos grandes beneficios.
¿Quién es Digno de Participar en la Santa Cena?

San Pablo dice que si comemos y bebemos indignamente, recibiremos condenación en lugar de bendición (1 Corintios 11:27-32). ¿Qué es “comer y beber indignamente?” 

En primer lugar, la persona que no tiene fe es indigno de participar en la Santa Cena. Si usted no cree que Cristo dio su sangre y su cuerpo para salvarle, entonces no recibirá ningún beneficio de la Santa Cena.

En segundo lugar, la persona que no perdona y acepta a sus hermanos es indigno de participar en la Santa Cena. 1 Corintios 11:29 dice que uno es indigno si no discierne el cuerpo del Señor. En la ciudad de Corinto, los cristianos eran divididos y peleaban entre sí. Los ricos despreciaban a los pobres y no compartían su comida. Además hubo desorden y rivalidades aún en la misma Santa Cena. Los cristianos formamos un solo cuerpo en Cristo, pues todos comemos del mismo pan (1 Corintios 10:17). Si usted no quiere perdonar y aceptar a sus hermanos en Cristo, entonces usted mismo impedirá que el perdón llegue a su corazón.

Algunas personas piensan que uno debe guardar ayuno antes de la Santa Cena, para ser “digno.” Pues el ayuno es bueno, siempre y cuando se hace humildemente (sin alardes), responsablemente (sin excesos) y espiritualmente (con el propósito de concentrarse en Dios en la oración). Pero el ayunar no hace que uno sea “digno” de la Santa Cena. Lo importante en la Santa Cena es la fe del corazón, no el hambre del cuerpo.

Otras personas piensan que para ser “digno,” uno tiene que ser libre de pecado. No es cierto. Al contrario, Cristo derramó su sangre “para perdón de los pecados.” La Santa Cena es para pecadores. En ella, Dios afirma su amor y salvación, no solamente con palabras sino con pan y vino que se pueden ver y tocar y saborear. Si alguien no tuviera pecado, no necesitaría la Santa Cena ni necesitaría a Cristo mismo. Pero en realidad, todos tenemos pecado y todos necesitamos a Cristo.

Para ser “digno” de participar en la Santa Cena, uno necesita arrepentirse. 1 Corintios 11:28 dice que cada uno debe probarse a si mismo. En la Iglesia Luterana, sugerimos que cada persona haga estas tres preguntas a si mismo, antes de tomar la Santa Cena:


1)
¿Estoy arrepentido? Es decir, ¿reconozco que he fallado y necesito el perdón?


2)
¿Confío en Cristo como Salvador? 


3)
Con la ayuda de Dios, ¿quiero dejar mis fallas?

Si la respuesta a estas preguntas es positiva, entonces uno es “digno.”

Palabras Especiales
Cuando se trata de la reunión de adoración pública (en la Iglesia), se utiliza una variedad de palabras y frases especiales. Debemos conocer estas palabras y utilizarlas correctamente.


Comunión: La palabra “comunión” quiere decir “comunidad,” “hermandad,” “unión.” Por ejemplo, “la comunión de los santos” quiere decir “la hermandad de los creyentes.” La palabra “comunión” también puede referir a la Santa Cena, pues en la Santa Cena se expresa la unidad entre todos los creyentes en Cristo. Todos participamos del mismo pan y del mismo vino y así somos uno en el cuerpo y la sangre de Cristo.


Eucaristía: La Santa Cena. “Eucaristía” en griego quiere decir “Acción de Gracias.” Desde la antigüedad, había entre los cristianos la costumbre de tener una oración de acción de gracias antes de la Santa Cena. De allí que el nombre “Eucaristía” llegó a ser un sinónimo para la Santa Cena.


Presencia Espiritual: La doctrina de muchas iglesias evangélicas con respecto a la Santa Cena. Se enseña que el pan y el vino son solamente símbolos del cuerpo y de la sangre de Cristo. Jesucristo está presente en la Santa Cena pero solamente en espíritu, no en cuerpo.


Presencia Verdadera: La doctrina de la Iglesia Luterana con respecto a la Santa Cena. Se enseña que uno come el pan y bebe el vino, y a la vez recibe el cuerpo y la sangre de Cristo de una forma milagrosa que la Biblia no explica.

Santa Cena: La celebración en la iglesia cuando todos los miembros comen pan y toman vino – y participan juntos en el cuerpo y sangre de Cristo – para acordarse de la muerte de Cristo y su promesa de perdón.


Transubstanciación: La doctrina de la Iglesia Católica con respecto a la Santa Cena. Se enseña que por medio de un sacerdote debidamente ordenado, el pan y el vino se convierten totalmente en el cuerpo y la sangre de Cristo.

Unidad 19: Teología de la Santa Cena – Reflexión

Conteste estas preguntas y esté preparado para conversar sobre ellas en la reunión de clase.
1.
¿Qué es la Santa Cena? 

En una reunión cristiana, se proclaman ________________________________ y se distribuyen ___________ y ________________ para que todos los miembros ____________________________ y así comparten el _______________ y la _______________ del Señor.
2.
¿Cuál es la relación entre la Santa Cena y la Pascua?


La Pascua conmemoraba la _________________ de _____________ de su esclavitud en ____________.


En la Pascua, los israelitas se salvaron por el sacrificio de ______________________.

La Santa Cena nos recuerda de la _________________ de _____________ de la esclavitud al _______________


Hoy, nosotros somos salvos por el sacrificio de ________________________

3.
Según la Iglesia Católica Romana, ¿cómo es la Santa Cena?


El _______________ ofrece un _____________________________ a ______________.

4.
Según la Iglesia Luterana y las Iglesias Evangélicas, ¿cómo es la Santa Cena?


____________ ofrece la _____________________________ a los _________________.

5.
Escriba “sí” o “no” en cada espacio:

	Según cada Iglesia, en el momento de la Santa Cena,
	Iglesia Católica
	Iglesias Evangélicas
	Iglesia Luterana

	¿Están presentes el Pan y el Vino?
	
	
	

	¿Están presentes el cuerpo y la sangre?
	
	
	


6.
¿Qué es la idea de la “transubstanciación”? ¿Por qué no creemos en esa idea?


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________

7.
¿Qué es la idea de la “presencia espiritual”? ¿Por qué no creemos en esa idea?


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________

8.
Los luteranos creemos que recibimos el cuerpo y la sangre de Cristo ________________

el pan y el vino, en una manera que __________________________________________

9.
Las palabras de Cristo en la Santa Cena: (escoja todas las respuestas correctas)



a.
son de poca importancia en la Santa Cena.



b.
son importantes porque al repetirlas, el pan se convierte en el cuerpo de Cristo.



c.
son importantes porque proclaman el Evangelio.



d.
son importantes porque nos recuerdan del sacrificio de Cristo.

10.
Para usted, ¿qué importancia tiene la Santa Cena en su vida como cristiano?

________________________________________________________________________


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________

11.
En la Santa Cena, Dios ofrece estos beneficios:


1)
________________


2)
________________


3)
________________

12.
¿Quién es indigno de tomar la Santa Cena?


1)
La persona que no ___________________________


2)
La persona que no ___________________________

13.
La Iglesia Luterana sugiere tres preguntas para examinarse antes de la Santa Cena:


1)
________________________________________


2)
________________________________________


3)
________________________________________

14.
Supongamos que usted invita a un amigo al servicio de adoración. Después de la Comunión, el amigo pregunta, “¿Qué es la Santa Cena?” ¿Qué contestaría usted?


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________
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Unidad 20: La Práctica de la Santa Cena
Introducción

Después de estudiar el curso de Adoración, María apreció más la importancia de la Santa Cena. Ella se acercó al Pastor Roberto y dijo: “Pastor, si la Santa Cena es tan importante, ¿por qué no la tenemos en todos nuestros servicios?” El Pastor Roberto respondió: “Pues tenemos la Santa Cena todos los domingos. Algunos domingos hay Santa Cena en el servicio de las 9:00 am. Otros domingos hay Santa Cena en el servicio de las 11:00 am.” “Sí,” dijo María, “pero ¿por qué no hay Santa Cena en todos los servicios?” El Pastor Roberto comenzó a sentirse acorralado. Dijo: “Pues la Biblia nunca manda que hay que tener la Santa Cena todo el tiempo. Además, queremos tener algunos servicios sin Santa Cena para que nuestros visitantes no se sientan excluidos.”

En ese momento, Manuel escuchó las palabras del Pastor y preguntó: “Pastor, ¿por qué los visitantes no pueden comulgar? Cuando mi mamá me visita, ella no entiende por qué no puede tomar la Santa Cena. Creo que alejamos a muchas personas porque no les permitimos participar con nosotros.”

¡Pobre Pastor Roberto! Aún las personas que comparten la misma teología a veces están en desacuerdo en cuanto a la práctica de la Santa Cena. En esta lección, vamos a investigar algunas de las discusiones acerca de los detalles prácticos de la Santa Cena.

¿Qué se Necesita para Celebrar Verdaderamente la Santa Cena?

En las iglesias, a menudo la Santa Cena viene acompañada por muchas oraciones y cantos. Estas cosas son bellas pero no son absolutamente necesarias. La Santa Cena en esencia es muy sencilla, y requiere solamente tres cosas:


1)
Reunir a dos o más creyentes.


2)
Proclamar las palabras de Cristo acerca de la Santa Cena (el Evangelio).


3)
Compartir el pan y el vino.

El primer punto, “reunir a dos o más creyentes,” refiere a la reunión de adoración de la congregación. Si algún miembro de la congregación está enfermo (y no puede asistir al servicio), el pastor o uno de los ancianos de la iglesia puede reunirse con él para darle la Santa Cena.

Es importante recordar que la Santa Cena en sí es sencilla. Diferentes iglesias tienen diferentes costumbres en cuanto a los detalles de la Santa Cena. Por ejemplo, algunas utilizan una copa grande mientras otras utilizan copas individuales. Algunas costumbres son buenas, otras no tan buenas. Pero si se proclaman las palabras de Cristo y se comparten el pan y vino en la congregación, allí está presente la Santa Cena, el cuerpo y la sangre del Señor. 

Igualmente, los cantos y oraciones que acompañan la Santa Cena pueden variar. En el curso de Adoración, usted aprenderá la “Liturgia de la Santa Cena,” que contiene los cantos y oraciones que rodean la Santa Cena en el servicio tradicional. Sin embargo, la Santa Cena todavía sigue válido aún si no haya algunos de esas canciones y oraciones.

¿Quién Puede Comulgar?

La mayoría de las iglesias luteranas permiten que solamente los miembros pueden tomar la Santa Cena. Esta práctica se llama comunión cerrada. En los Estados Unidos, la comunión cerrada es la práctica oficial de la Iglesia Luterana – Sínodo de Missouri. ¿Cuáles son las ventajas de la comunión cerrada?

1)
Con la comunión cerrada, la iglesia puede estar segura que la gente sepa cómo examinarse antes de la Santa Cena. 1 Corintios 11:28-31 dice que los que participan de la Santa Cena deben examinarse antes. Los miembros de la iglesia deben haber estudiado la Biblia y deben saber cómo examinarse. 
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En una iglesia luterana en México, el pastor solía invitar a todos a comulgar (tomar la Santa Cena). Para las personas no-luteranas, siempre se hacía una explicación breve antes de celebrar la Santa Cena. En una ocasión, después del servicio, una muchacha no-luterana comenzó a hacer preguntas acerca de la Santa Cena. Ella había comulgado, pero no tenía la menor idea de lo que había hecho. En cambio, con la comunión cerrada, la iglesia puede controlar quiénes participen de la Santa Cena, y puede estar segura que ellos sepan de qué se trata y cómo deben recibirla.

2)
Con la comunión cerrada, se puede aplicar la disciplina en la iglesia si es necesario (Mateo 18:15-17, 1 Corintios 5.1-5).


En cierta iglesia luterana hubo un joven que vivía una vida desenfrenada. En varias ocasiones se emborrachó el sábado pero se presentó el domingo para tomar la Santa Cena. El pastor sabía que el joven no estaba arrepentido, pero no le podía negar la Santa Cena porque en esa iglesia siempre se invitaban a todos a comulgar. En cambio, con la comunión cerrada, se puede negar la Santa Cena a una persona que no quiere arrepentirse.

3)
Con la comunión cerrada, se confiesa la doctrina pura (2 Corintios 6:14-17). 


La Santa Cena es una comunión íntima, que une a todos los presentes. Al celebrar la Santa Cena juntos, proclamamos que somos uno en Cristo. Entre la gente que visita a nuestras iglesias hay personas de diferentes doctrinas y también hay incrédulos. Si estas personas participan juntos en la Santa Cena, es como un yugo desigual. En lugar de proclamar la fe en Cristo, se comunica al mundo que no importa en qué uno cree.

Sin embargo, algunas iglesias luteranas permiten a personas que no son miembros tomar la Santa Cena. Esta práctica se llama comunión abierta. En los Estados Unidos, esta práctica está creciendo, aún entre muchas congregaciones de la Iglesia Luterana – Sínodo de Missouri. ¿Cuáles son las ventajas de la comunión abierta?

1)
La comunión abierta anima al individuo a examinarse (en lugar de la iglesia examinar a uno). Al fin y al cabo, cada individuo tiene que examinarse a si mismo (1 Corintios 11:28-31). El pastor no puede ver el corazón. Los que quieren promover la comunión abierta dicen que el papel del pastor es enseñar a las personas cómo examinarse, no juzgar sobre ellos. 


Adriana fue miembro comulgante de una iglesia de la comunión cerrada por muchos años. Ella pasó por el catecismo y supuestamente sabía cómo prepararse para la Santa Cena. Sin embargo, al terminar el catecismo, ella sentía que había salido del paso y cumplió con los requisitos de la iglesia. Pasó el “examen” del catecismo y no volvió a pensar en el “examinarse.” 


En cambio, Elena visitó a una iglesia con la comunión abierta y desde el principio fue invitada a comulgar. Pero la iglesia enfatizó que ella debía creer en Cristo y en la presencia corporal de Cristo en la Santa Cena. Además, la iglesia insistió que Elena misma tenía que tomar responsabilidad por examinarse a si misma cada vez que comulgaba.

Por supuesto, estos dos ejemplos no necesariamente son típicos. Por un lado, es cierto que la iglesia no puede controlar el corazón del individuo cuando se acerca para tomar la Santa Cena. Pero eso no significa que la iglesia necesariamente tiene que abrir la Santa Cena a todo individuo. En fin, algunos estudiosos piensan que la Santa Cena fue dada a la iglesia, no a individuos, así que la iglesia debe decidir quién puede comulgar. En cambio, otros piensan que, si el individuo tiene que examinarse a si mismo, es mejor que el individuo (no la iglesia) decida si va a tomar la Santa Cena o no. La comunión abierta hecha la responsabilidad sobre el individuo, y por consecuencia se espera animar más al individuo a ser responsable.
2)
La comunión abierta no excluye a los visitantes (Hebreos 13:2). La comunión abierta presenta a la Santa Cena menos como un instrumento de disciplina y más como una invitación de parte de Dios. Es decir, el énfasis en la comunión abierta está en el Evangelio y no en la Ley. 


¿Cómo se siente un visitante cuando llega a nuestro servicio de adoración, y no puede comulgar? Tiene que sentarse en su asiento y esperar mientras todos los demás se acercan al altar y comparten la Santa Cena. Esto comunica al visitante que nosotros le consideramos de “segunda clase,” no tan bueno como nosotros. En cambio, la comunión abierta permite que el visitante se sienta plenamente el amor y la bienvenida de parte de Cristo. Se siente “en casa,” tomado en cuenta.


Los que promueven la comunión cerrada dicen que la Santa Cena no es para hacer sentir bien a los visitantes. Los de la comunión abierta responden que la Santa Cena sí es una acción de parte de Dios de llegar a los pecadores y estimular la fe en Cristo. Ellos piensan que si un visitante cree en Cristo y en su presencia en la Santa Cena, ¿quiénes somos nosotros para negarle esa oportunidad de fortalecer su fe?
[image: image12.wmf]3)
La comunión abierta afirma la unidad de todos los creyentes (Efesios 2:19-20, Efesios 4:3-6). 
Aunque hay muchos desacuerdos de doctrina entre diferentes cristianos, al fin y al cabo todo aquel que cree en Cristo como Salvador es parte de la familia de Dios. Cuando una iglesia niega la Santa Cena a un miembro de otra iglesia, se afirman las divisiones. En cambio, la comunión abierta afirma la unidad que tenemos en Cristo.


Los que promueven la comunión cerrada responden que no hay verdadera unidad cuando todavía hay diferencias en doctrina. En cambio, los de la comunión abierta insisten que la “unidad de la fe pura” refiere a la fe en Jesucristo. En el cielo, no tendremos que pasar un examen de doctrina para poder entrar. Muchas personas tienen errores en su doctrina pero todavía tienen fe salvadora en Cristo. En el Credo Apostólico confesamos que creemos en “la iglesia cristiana,” no muchas diferentes iglesias. Originalmente el texto del credo decía, “la iglesia universal (“católica” originalmente significaba “universal.”) Esa iglesia universal es “la comunión de los santos.” Los que promueven la comunión abierta piensan que la comunión cerrada yerra en contra de esta doctrina. Por supuesto, es importante mantener la verdad bíblica, y por eso es importante reconocer las diferencias doctrinales – pero para los de la comunión abierta, eso no es el propósito cuando celebramos la Santa Cena.
Oficialmente, la Iglesia Luterana-Sínodo de Missouri requiere que todas sus congregaciones practiquen la comunión cerrada. Esta no es una doctrina sino un acuerdo entre las congregaciones que forman el Sínodo. Sin embargo, hoy en día un número creciente de congregaciones abogan por la comunión abierta y algunas de ellas la practican a pesar de la posición oficial de la iglesia. Esta situación ha causado más choques todavía. Algunas personas acusan a los de la comunión abierta de ser hipócritas. Según ellos, si uno está en desacuerdo con la posición oficial, debe usar la Biblia para convencer a los otros hermanos que esa posición debe cambiarse. Uno no debe simplemente hacer lo que uno quiere, sin tomar en cuenta su promesa de seguir las reglas comunes.

Por otro lado, el Sínodo de Missouri ha reconocido que el pastor puede hacer excepciones particulares a esta regla. Los que practican la comunión abierta a veces se apoyan en eso y justifican su práctica como un asunto de cuidado pastoral. Los de la comunión cerrada responden que es una cosa hacer una excepción para una necesidad extraordinaria; es otra cosa cambiar toda la regla. 

Otras Iglesias Luteranas en los Estados Unidos y en América Latina han tomado diferentes decisiones en cuanto a la comunión cerrada y la comunión abierta.

La Santa Cena debe unir a los cristianos, particularmente a los luteranos que comparten la misma doctrina de la presencia corporal de Cristo y de la acción de Dios al fortalecer nuestra fe por este medio. Lamentablemente, el enemigo ha logrado divisiones en la iglesia basadas en estas distintas prácticas.
La Frecuencia de la Santa Cena

1 Corintios 11:26 dice que debemos celebrar la Santa Cena continuamente hasta que Cristo venga. Algunas iglesias celebran la Santa Cena cada domingo. Otras la celebran cada dos semanas. Todavía otras la celebran una vez al mes. ¿Quién tiene razón?

Cristo nunca mandó precisamente con qué frecuencia se debe celebrar la Santa Cena. Algunas iglesias tienen la Santa Cena cada semana por estas razones:

1)
Porque la Santa Cena nos fortalece y nos anima. Somos débiles y necesitamos este alimento espiritual.

2)
Porque los primeros cristianos celebraban la Santa Cena en casi cada reunión. Bueno, en realidad no sabemos la frecuencia de la comunión en todas las iglesias, pero por lo menos en Jerusalén parece que celebraban la Santa Cena cada semana – tal vez todos los días (Hechos 2:46).

3)
Porque la Santa Cena es sumamente importante en la adoración.

4)
Por costumbre. 
Otras iglesias tienen la Santa Cena con menos frecuencia por estas razones:


1)
Para no excluir a los visitantes que no pueden participar.


2)
Porque la Palabra de Dios en la adoración es suficiente para comunicar el Evangelio, aún si no hay Santa Cena.


3)
Porque la congregación carece de un pastor para dar la Santa Cena.

4)
Por costumbre.

No hay mandamiento en la Biblia con respecto a la frecuencia exacta de la Santa Cena. Por eso no debemos condenar a congregaciones que tienen una práctica diferente a la nuestra. Lamentablemente, a menudo tomamos decisiones en la congregación basadas en la costumbre en lugar de orar y pensar en cómo aplicar la Biblia a nuestra situación particular.

Sin embargo, aunque la Biblia no manda una frecuencia particular, debemos tener cuidado de no despreciar la Santa Cena. Por un lado, somos pecadores y débiles, y nuestra condición espiritual debe impulsarnos a buscar más y más a Dios en la Santa Cena. Por otro lado, en la Santa Cena, Cristo está presente y el poder de Dios nos fortalece. Si usted deja pasar mucho tiempo sin comulgar, probablemente no ha comprendido ni la necesidad humana ni el poder de Dios. 

¿Vino o Jugo?
Hoy en día, hay también un debate sobre el uso del vino en la Santa Cena. Sin duda alguna, Cristo dio vino a sus discípulos en el aposento alto, cuando se estableció la Santa Cena. Sin embargo, hoy en día algunos creyentes quieren abstenerse de tomar alcohol. Algunas personas son alcohólicos en recuperación. Otras tienen un tratamiento médico que prohíbe el alcohol. A otras personas simplemente no les gusta el alcohol. ¿Qué se puede hacer? ¿Cuáles son las alternativas?

1.
Insistir en usar vino: Ya que Cristo usó vino, algunas personas insisten en usar solamente vino en la Santa Cena. Ellos dicen que esta pequeñísima cantidad de vino no hace daño a nadie. Estos hermanos tienen razón en la gran mayoría de los casos. Sin embargo, en algunas situaciones los médicos estarán en desacuerdo.

2.
Mojar el pan en el vino: En lugar de beber el vino, algunas personas prefieren mojar el pan en el vino. Esta práctica se llama “intinción.” Es tradicional en las Iglesias Ortodoxas. Algunas personas luteranas también siguen esta práctica. De esta manera, uno casi no consume nada de alcohol, pero todavía participa en la Santa Cena.

3.
Usar jugo de uvas: En lugar de vino, algunas iglesias sirven jugo de uvas en la Santa Cena. Se considera que el jugo de uvas es igual que el vino, solamente sin fermentar. Algunas iglesias tienen algunas copitas con vino y otras con jugo de uvas, y permiten que los comulgantes decidan cuál tomar.


Una alternativa parecida es usar un “vino no-alcohólico” en la Santa Cena. Es un vino normal del cual se ha extraído todo el alcohol. Igual que con el jugo de uvas, algunas congregaciones ofrecen copitas con vino alcohólico y otras con vino no-alcohólico.

Nuevamente en este punto tenemos libertad – pero no debemos actuar caprichosamente. Cada congregación debe orar y pensar y tomar decisiones prácticas y sabias.

¿Copa Común o Copas Individuales?
En épocas anteriores, siempre se utilizaba una copa grande (la “copa común”) para el vino. Todos tomaban de la misma copa. Hoy en día, muchas iglesias utilizan copas pequeñas individuales para el vino. 

¿Cuáles son las ventajas de utilizar la “copa común”?


1)
La copa común se asemeja a la copa que Cristo usó. Cristo probablemente utilizó una sola copa para todos.


2)
La copa común afirma la unidad de todos los que comulgan. Todos participan de una misma copa.


3)
La copa común es más fácil de preparar y limpiar. Solamente hay que sacar, llenar, y limpiar una sola copa.
¿Cuáles son las ventajas de utilizar copas pequeñas individuales?


1)
Las copas individuales promueven el higiene. Por un lado, jamás se ha comprobado que una enfermedad se contagió por medio de una copa común. Tal vez Dios ha protegido a los comulgantes; tal vez el alcohol o la plata en la copa mata a los gérmenes; o tal vez algunas personas se han enfermado y no lo sabemos hasta ahora. Sin embargo, hoy en día, algunas personas tienen miedo de contagiarse con alguna enfermedad por medio de la copa común. La copa individual puede aliviar sus preocupaciones.

2)     Las copas individuales son más fáciles para servir con rapidez. Una copa grande es más trabajosa, más propensa para accidentes, y más lenta. (Hay que esperar que cada persona termine completa-mente de tomar, antes de servir a la próxima persona.) En cambio, servir una bandeja de copitas es más rápida y más sencilla. Las copitas cuestan más en la preparación, pero al servir, son más fáciles.

Algunas iglesias luteranas hoy en día utilizan ambos la copa común y las copitas individuales. Al servir la Santa Cena, cada comulgante puede decidir si quiere tomar de la copa grande o de las copitas. 

Hay libertad en esta práctica también. Nuevamente, hay que orar y pensar y tomar decisiones de acuerdo con la situación particular.
¿Qué Clase de Pan?
Diferentes iglesias utilizan diferentes tipos de pan en la Santa Cena. Algunas utilizan un pan común y corriente del supermercado (o de la panadería). Esto es muy fácil y económico. Además, al utilizar un solo pan, se afirma el simbolismo de que somos un solo cuerpo en Cristo.

Otras iglesias utilizan un pan sin levadura. El pan sin levadura puede ser un pan árabe suave o un pan judío crujiente (“matzoh”). Esto requiere que uno busque una panadería que vende pan sin levadura. Con esta práctica, también se afirma el simbolismo de comer de un solo pan. Además, se sigue el ejemplo de Jesucristo, quien utilizó pan sin levadura en la Santa Cena. (Jesús estaba celebrando la Pascua, y en la Pascua se comía solamente pan sin levadura.)

Todavía otras iglesias utilizan la “hostia.” La hostia es un pan sin levadura, pero muy pequeño y muy crujiente. Se hace especialmente para la Santa Cena. La hostia puede ser cuadrada o en forma de círculo. A menudo tiene la marca de una cruz u otro símbolo cristiano. La hostia es muy conveniente, porque se reparte una hostia para cada persona que comulga. Se presta para llevar la Santa Cena a los enfermos. Además, la hostia se puede guardar por mucho tiempo sin dañarse como el pan común y corriente. 

A veces la gente ha abusado de su libertad en la Santa Cena. Una vez, una iglesia no-luterana sirvió galletas y Coca-Cola para la Santa Cena. Otra iglesia (no luterana) ofreció Kool-aid (un polvo de sabores que se mezcla con el agua) en lugar de vino. Tales prácticas no respetan la importancia de la Santa Cena ni la inteligencia de Jesucristo, quien escogió los elementos que se deben utilizar. Debemos quedarnos con pan (de cualquier clase) y vino (fermentado o no fermentado).

Conclusión

En todos estos debates, ¿quién tiene razón? Los detalles prácticos pueden cambiar, la Santa Cena es la misma. Es bueno saber las ventajas y desventajas de cada práctica, primero, para tomar decisiones sabias; y segundo, para tener caridad hacia los que tienen otras prácticas. 

El debate más fuerte es entre la comunión cerrada y la comunión abierta. Este debate tiene que ver directamente con nuestra misión. Todos están de acuerdo que la Santa Cena fortalece a los cristianos para la misión en el mundo. Pero no están de acuerdo si la Santa Cena también debe ser un instrumento para dar la bienvenida a los visitantes. 

Palabras Especiales
Cuando se trata de la reunión de adoración pública (en la Iglesia), se utiliza una variedad de palabras y frases especiales. Debemos conocer estas palabras y utilizarlas correctamente.


Ciborio: También llamado “copón,” es un recipiente destinado a guardar y distribuir el pan (la hostia) en la Santa Cena. A veces tiene la forma de una cajita redonda, pero a menudo tiene la forma de una copa grande con tapa.

Comulgar: Tomar la Santa Cena.


Comunión Abierta: Cuando la iglesia permite a personas que no son miembros tomar la Santa Cena.


Comunión Cerrada: Cuando la iglesia permite solamente a los miembros tomar la Santa Cena.

Copa Común: Una copa grande, de la cual todos beben en la Santa Cena.


Copón: El ciborio, es decir, un recipiente destinado a guardar y distribuir el pan (la hostia) en la Santa Cena. En algunos casos toma la forma de una copa grande con tapa – de allí la palabra “copón.”
Hostia: Un pan muy pequeño, sin levadura, que a menudo se utiliza en la Santa Cena.


Intinción: La práctica de mojar el pan (o la hostia) en el vino, para consumir los dos a la vez. 

Patena: Un plato que sostiene el pan (o las hostias) cuando el pastor sirve la Santa Cena.

¿Es la Santa Cena un “Sacramento”?

Antes de dejar el tema de la Santa Cena, tenemos que tratar otro tema más, en el cual las iglesias cristianas están en desacuerdo. ¿Es la Santa Cena un “Sacramento”? A propósito, ¿qué es un “Sacramento”?

La Iglesia Católica Romana reconoce 7 “Sacramentos:” el Bautismo, la Confirmación, la Santa Cena, la Confesión, el Matrimonio, la Ordenación (cuando consagran a una persona como sacerdote) y la Extrema Unción (la aplicación de aceite cuando una persona está al punto de morir). Según los católicos, estos 7 sacramentos son ritos (ceremonias) por los cuales el ser humano obtiene de Dios un poco de gracia (favor divino) para que pueda avanzar en su vida espiritual y su camino hacia la salvación. La Iglesia Católica requiere que un sacerdote ordenado haga todos los sacramentos, con dos excepciones: el Bautismo no requiere sacerdote y la ordenación requiere un obispo. Así que para los católicos, la Santa Cena sí es un sacramento porque en ella el ser humano hace algo para adquirir gracia de parte de Dios.

La mayoría de las Iglesias Evangélicas no utilizan la palabra “Sacramento.” Para ellas, la Santa Cena es un símbolo, no un sacramento. 

La Iglesia Luterana utiliza la palabra “Sacramento” de una forma muy diferente. Para los luteranos, un “sacramento” es un acto que Jesucristo mismo manda, en el cual hay la Palabra de Dios de perdón en Jesucristo, y que liga algo material a la Palabra de Dios. Bajo este criterio, hay solamente 2 “Sacramentos:” el Bautismo y la Santa Cena. Entonces para los luteranos, la Santa Cena es un sacramento porque Jesucristo la manda, hay promesa de perdón en Cristo, y se utiliza algo material (pan y vino). En la Santa Cena, Dios ofrece salvación completa a los creyentes, y este perdón está sellado con el compartir del pan y del vino (cuerpo y sangre de Cristo).

Debido a las diferentes definiciones de la palabra “Sacramento,” personalmente pienso que es mejor usar otras palabras para no causar confusión. Sin embargo, la mayoría de la gente no comparte mi opinión. Muchos estudiosos llaman “Sacramento” a la Santa Cena. Cuando esto sucede, usted debe averiguar de qué iglesia es el autor, para entender en qué sentido se utiliza la palabra “Sacramento.”
Unidad 20: Práctica de la Santa Cena – Reflexión

Conteste estas preguntas y esté preparado para conversar sobre ellas en la reunión de clase.
1.
¿Qué es la comunión cerrada?


________________________________________________________________________

2.
¿Cuáles son las ventajas de la comunión cerrada?


1)
_________________________________________________


2)
_________________________________________________


3)
_________________________________________________

3.
¿Qué es la comunión abierta?


________________________________________________________________________

4.
¿Cuáles son las ventajas de la comunión abierta?


1)
_________________________________________________


2)
_________________________________________________


3)
_________________________________________________

5.
En la congregación donde usted se reúne, ¿se practica la comunión cerrada o la comunión abierta? ¿Cuál de las dos le parece mejor a usted, en su situación? ¿Por qué?


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________

6.
Si alguien está enfermo o anciano y no puede venir al servicio, ¿cómo podrá participar en la Santa Cena?


________________________________________________________________________

7.
En su congregación, ¿con qué frecuencia se celebra la Santa Cena? ¿Por qué?

________________________________________________________________________


________________________________________________________________________

8.
Cristo utilizó vino en la Santa Cena. ¿Por qué algunos cristianos prefieren abstenerse?


1)
_________________________________________________


2)
_________________________________________________


3)
_________________________________________________

9.
¿Cuáles alternativas hay en cuanto al alcohol en la Santa Cena?


1)
Algunas iglesias _________________________________________________


2)
Algunas iglesias _________________________________________________


3)
Algunas iglesias _________________________________________________

10.
En su opinión, ¿cuál es la mejor forma de comulgar a las personas que no quieren o no pueden tomar nada del alcohol? ¿Por qué?


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________

11.
¿Cuáles son las ventajas de usar una copa grande (“la copa común”) en la Santa Cena?


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________

12.
¿Cuáles son las ventajas de usar copitas pequeñas en la Santa Cena?


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________

13.
¿Cuáles son las ventajas de usar un pan común y corriente (del supermercado) en la Santa Cena?


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________

14.
¿Cuáles son las ventajas de usar un pan sin levadura (pan árabe o pan judío) en la Santa Cena?


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________

15.
¿Cuáles son las ventajas de usar una “hostia” (panecillos individuales hechos especialmente para la Santa Cena)?


________________________________________________________________________


________________________________________________________________________

16.
Escriba la letra correcta en cada espacio: 
(¡Note bien! Una de las letras se utiliza dos veces)
	Ciborio: ___
Copón: ___
Hostia: ___
Intinción: ___ 

Patena: ___
	A. Un pan pequeñito, sin levadura, hecho para la Santa Cena.
B. Un plato para sostener el pan en la distribución de la Santa Cena.
C. El mojar el pan en el vino, para consumir los dos al mismo tiempo.
D. Un recipiente hondo para guardar y distribuir el pan.


17.
Según la Iglesia Católica, ¿qué es un “Sacramento”? (Marque la respuesta correcta)



a.
Es un rito por lo cual el ser humano adquiere gracia de Dios para avanzar hacia el cielo.



b.
Es un acto que Cristo mandó, en el cual Dios ofrece perdón y conecta la Palabra de Dios con algo material.



c.
No existen sacramentos. Lo que se llama “sacramento” es en realidad solamente un símbolo.

18.
Según muchas Iglesias Evangélicas, ¿qué es un “Sacramento”? (Marque la respuesta correcta)



a.
Es un rito por lo cual el ser humano adquiere gracia de Dios para avanzar hacia el cielo..



b.
Es un acto que Cristo mandó, en el cual Dios ofrece perdón y conecta la Palabra de Dios con algo material.



c.
No existen sacramentos. Lo que se llama “sacramento” es en realidad solamente un símbolo.

19.
Según la Iglesia Luterana, ¿qué es un “Sacramento”? (Marque la respuesta correcta)



a.
Es un rito por lo cual el ser humano adquiere gracia de Dios para avanzar hacia el cielo..



b.
Es un acto que Cristo mandó, en el cual Dios ofrece perdón y conecta la Palabra de Dios con algo material.



c.
No existen sacramentos. Lo que se llama “sacramento” es en realidad solamente un símbolo.

Ofrece un Sacrificio Continuo





El Sacerdote





A Dios





A los Creyentes





Ofrece Salvación Completa





Dios
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